
ARCHIVOS: REPÚBLICA Y GUERRA 
MEMORIA VERSUS OLVIDO 
EL CASO DEL ARCHIVO DEL 

NACIONALISMO VASCO 

Infomación general 

El Archivo Histórico del Nacionalismo Vasco, gestionado por la Fundación 
Sabino Arana-Sabino Arana Fundazioa tiene su sede en Artea (Bizkaia). La inau­
guración del edificio -totalmente remodelado- se celebró el 26 de enero de 1993. 
Desde sus inicios nació con una vocación de apertura y servicio a los investigado­
res. Reúne en su interior una importante documentación histórica comprendida 
en distintos fondos de archivo, biblioteca y hemeroteca. 

Foto: Sede del Archivo del Nacionalismo Vasco (Artea, Bizkaia) 

Entre los fondos de archivo destacan los archivos del Partido Nacionalista 
Vasco a lo largo del siglo XIX y XX, documentación del primer Gobierno provi­
sional de Euzkadi (en el interior y desde el exilio), fondos particulares y archivos 
de diferentes organismos generados a raíz de la guerra de 1936; también, de aso­
ciaciones políticas, culturales, archivos de empresas, Archivo fotográfico y colec­
ciones de mapas, planos, carteles, panfletos, postales y pegatinas. 

REVISTA o'ARXIUS 2005~20()61165 



Desde su creación el Archivo del Nacionalismo Vasco ha recibido más de 
1.300 donaciones de particulares, cuyas aportaciones (documentos, libros, objetos, 
fotografías, etc. .. ) contribuyen poderosamente a reunir, agrupar y engrandecer el 
patrimonio nacionalista. 

La documentación de archivo queda depositada en unas 3.500 unidades de 
instalación, ocupando cerca de 600 metros lineales aproximadamente. La biblio­
teca cuenta con más de 30.000 volúmenes registrados, tejuelados y sellados, y la 
hemeroteca la constituyen 5.500 títulos distintos, igualmente registrados y cata­
logados, superando los 136.000 ejemplares de publicaciones seriadas. 

FONDOS DOCUMENTALES DEL ARCHIVO: GUERRA Y EXILIO 

Fondo Partido Nacionalista Vasco 

Siendo de gran importancia los fondos bibliográficos y hemerográficos re­
unidos en el edificio Meñaka, la particularidad que convierte en único al Archivo 
del Nacionalismo es precisamente la documentación de archivo, es decir los do­
cumentos generados por las organizaciones y particulares como prueba y testi­
monio de su actividad en el pasado. El volumen más importante se corresponde 
con la documentación nacida después de 1936 y durante las cuatro décadas de la 
dictadura, clandestinidad y el exilio vivido por los vascos. 

De entre los fondos depositados en el Archivo del Nacionalismo el prin­
cipal es el fondo del Partido Nacionalista Vasco -archivo impulsado ya desde 
1905--, encabezado por la documentación reunida por el Euzkadi Buru Batzarra o 
Consejo Nacional del PNV, conservada en el exilio. 

Antes de la guerra, el archivo de los órganos de dirección del Partido Na­
cionalista Vasco (Euzkadi Buru Batzar, Bizkai Buru Batzar, Secretariado General 
Vasco, etc.), contenía por ejemplo, en su sede de Bilbao, abundante documenta­
ción continuada desde 1931: Actas de reuniones, expedientes de sesiones, asam­
bleas, correspondencia con las Juntas locales, afiliados, y con organizaciones saté­
lites del propio partido, como eran Juventud Vasca-Euzko Gaztedi y la organiza­
ción de mujeres nacionalistas - Ernakume Abertzale Batza; también propaganda 
política, electoral; documentación económica ... 
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Un importante archivo que, con la guerra, sufrió divisiones, expolias y, en 
definitiva, destrucción de la documentación. Su caso puede ser un buen ejemplo 
para ver cómo afectó la guerra a un fondo documental. 

Una parte importante del mismo fue incautada por las tropas franquistas al 
caer Bilbao, y trasladado a Salamanca, junto con más documentación saqueada de 
otras instituciones, particulares, empresas, etc. Hoy en día esta parte del archivo 
nacionalista sigue aún en los depósitos del Archivo General de la Guerra Civil 
Española en Salamanca, y el Partido Nacionalista Vasco ha solicitado al Gobierno 
español su devolución. 

Foto: Desfile de gudaris por Bilbao. Foto: Sabin Etxea, sede del PNV 

Otras series documentales, las más antiguas, y quizá las más importantes, 
se escondieron en el interior y permanecieron ocultas, junto con otra documenta­
ción generada en la clandestinidad, hasta mediados de los años 80: se trata de las 
actas del Consejo Nacional del PNV (EBB) desde \a unión de las fracciones Aberri 
y Comunión en noviembre de 1931 hasta 1935, y actas de la Asamblea y Consejo 
Regional de Bizkaia (BBB), de 1930-1936; carnets de afiliación al PNV de los años 
treinta, pasaportes del Gobierno vasco y de la República, informes, listas de con­
denados a muerte, de presos en diferentes cárceles, de refugiados y exiliados, 
actas del Consejo Delegado y Junta de la Resistencia en el interior, etc. etc. 

Y por último, otra parte de la documentación de estos archivos se sacó al 
exilio. Fue a partir de la progresiva pérdida del territorio vasco en el verano del 
37 cuando el Euzkadi Buru Batzar de EAJ /PNV trasladó su sede a Iparralde, 
concretamente a la "Villa Endara", en la localidad labortana de Anglet (cerca de 
Baiona). Desde allí, \a parte de \a directiva nacionalista a la que le había tocado 
trabajar en el exterior se ocupó entonces de socorrer a los refugiados, de mante­
ner el contacto con los del interior (tanto en prisión como en la clandestinidad), y 
de intentar organizar de la mejor manera posible las nuevas tareas que le tocaba 
asumir. Las series de correspondencia, las actas de las reuniones celebradas y los 
informes sobre la asistencia a los refugiados, la situación en el interior, etc. refle­
jan estos años de actividad en el territorio vasco continental. 

El EBB permaneció en su sede de "Villa Endara" apenas cuatro años. El 
inicio de la segunda guerra mundial, la invasión alemana de Francia en mayo 
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de 1940, la ocupación de París y el progresivo descenso de las tropas nazis hacia 
el Bidasoa, provocó un nuevo episodio de huida y ocultación de los dirigentes 
nacionalistas. En aquella crítica situación y visto el peligro que suponía que los 
archivos del PNV cayeran en manos de la gestapo, y por consiguiente, pasaran 
a manos de los franquistas, se optó por quemar la documentación más com­
prometida. 

Según diversos testimonios, fue el conocido naviero y empresario vasco 
Ramón de la Sota la persona que al ver el comienzo de tal destrucción impidió 
que continuara la quema de documentos y ofreció varias villas de su propiedad 
para esconder todo lo que fuera necesario. Gracias a ello, cerca de Biarritz per­
manecieron ocultos los archivos, distinto mobiliario o la biblioteca histórica que 
había venido conservando el EBB. 

El final de la contienda bélica y la paz en Europa a partir de 1945 permi­
tió nuevamente al Partido Nacionalista Vasco actuar con mayor libertad desde 
Iparralde (norte de Euska1 Herria). Progresivamente, los dirigentes nacionaJistas 
repartidos por Inglaterra, Iparralde y Francia se volvieron a reunir en Baiona, en 
el barrio de Beyris. "Villa Antoinette" será la nueva sede el EBB en el exilio desde 
1946. Todo lo escondido en años anteriores fue a parar allí. 

El Archivo del Primer Gobierno de Euzkadi 

Con la documentación generada por el primer Gobierno de Euzkadi, desde 
su creación el 7 de octubre de 1936, en plena guerra civil, pasó también prácti­
camente lo mismo. Una parte del archivo fue incautada por los miembros del 
bando vencedor de la contienda a medida que ocupaban nuevos territorios e 
iban ganando la guerra, y otra mucha documentación salió al exilio con sus 
gestores. 
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En el Archivo General de la Guerra Civil Española, en Salamanca, se en­
cuentran series documentales del Primer Gobierno de Euzkadi en los fondos P.S. 
Bilbao, Santander, Barcelona, Valencia y Madrid. En 1995 el Departamento de 
Cultura del Gobierno vasco publicó un catálogo donde se recogen todas las refe­
rencias de documentación vasca, entre ellas las del Ejecutivo autonómico, exis­
tentes en los fondos anteriormente citados, salvo en el Fondo P.S. Bilbao. 

Perdido el territorio vasco, el Gobierno de José Antonio Agirre se exilió pri­
meramente en Catalunya, y después, cuando cayó Barcelona, en Francia. La dele­
gación de París, en su sede del nº 11 de la Avenue Marceau, capitalizó la actividad 
del ejecutivo vasco en el mundo, junto a las sedes de Baiona, Londres, Nueva 
York o Buenos Aires. 

Foto: Sede de la Delegación del Gobierno de Euzkadi, 
en el nº 11 de la Avenue Marceau (París) 

El estallido de la segunda Guerra Mundial, las duras condiciones de vida 
del exilio, el paso del tiempo, las necesidades, etc. provocó en última instancia, y 
como punto final de una historia rocambolesca, que la documentación generada 
por el primer Gobierno de Euzkadi durante la guerra, tanto en Euskadi, Santan­
der, Catalunya o Valencia, pasara a depositarse, para su conservación y custodia 
definitiva, en la sede del PNV en Baiona, desde mediados de los años 60. 

Fondos españoles 

Entre los fondos documentales que se conservan en el Archivo del Nacio­
nalismo Vasco se encuentran una serie de fondos españoles, tanto republicanos 
como franquistas, generados entre 1936 y primeros años de la década de los 40. 

La presencia de esta documentación en el Archivo que gestiona Sabino Arana 
Fundazioa tiene su explicación, y una historia que se remonta al tiempo de la 
guerra del 36 y los años siguientes de la posguerra vivida en Francia. 

A medida que las tropas fascistas ganaban posiciones a los defensores de la 
legalidad republicana, el exilio de la población hacia Iparralde y Francia fue una 
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constante. Los gobiernos nacionalistas catalán y vasco y las distintas organizacio­
nes políticas republicanas también saltaron al exilio. Toulouse, Perpignan, Baiona 
-y sobre todo París capital del exilio- fueron las ciudades en donde se asentaron 
y desde donde trabajaron para ayudar a sus correligionarios en tareas de asisten­
cia social y sanidad fundamentalmente. 

Mientras duró el conflicto armado en la península el gobierno de la Repú­
blica mantuvo contactos desde el exterior, a través de sus embajadas en París, 
Londres o Bruselas, con bancos internacionales y distintas empresas para hacerse 
con todo el material que necesitaba para seguir la guerra y atender a la población 
refugiada. 

Esta actividad, sin embargo se vio truncada por el desarrollo de la segunda 
guerra mundial y el avance del Tercer Reich por Europa. Desde que los alemanes 
comenzaron la invasión de Francia en el mes de mayo de 1940, entrando en París 
el 14 de junio, se desató una nueva oleada migratoria, esta vez hacia América, 
tratando de huir del horror nazi. 

Con la ayuda de la gestapo, la policía de la embajada franquista española se 
acomodó en la capital francesa desde aquel mismo instante, incautando el edifi­
cio donde hasta entonces se habían alojado los consejeros del ejecutivo vasco y 
diferentes instituciones y organizaciones en defensa de la causa vasca y de ayuda 
a los refugiados, entre ellas, la Liga Internacional de Amigos de los Vascos. 

Aquel edificio era el nº 11 de la avenida Marceau. El inmueble había sido ad­
quirido por el Partido Nacionalista Vasco a principios del mes de octubre de 1937, 
gracias a las aportaciones de afiliados y simpatizantes que residían en América. 
Marino de Gamboa, entonces ciudadano americano, realizó la compra de este 
edificio en su nombre (desde el verano del 36 se estaba en alquiler). 

Los franquistas establecieron rápidamente en él -a mediados del mes de julio 
de 1940- la denominada Comisión de Recuperación, un organismo creado para 
recuperar todos los bienes que los rojos habían sacado de España desde el comienzo 
de la guerra. 

En 11 Avenue Marceau la Comisión de Recuperación reunió -junto a los ar­
chivos de la delegación vasca- diversos bienes: mobiliario, obras de arte, joyas, 
valores, y también archivos con documentación de la que se iban incautando. 
Todos estos materiales se enviaban periódicamente al interior del Estado -se 
trataba de su devolución- aunque también sirvieron para decorar embajadas 
franquistas en Europa y despachos de oficiales alemanes. De la documentación 
incautada, por otro lado, se conseguían los nombres de las organizaciones y per­
sonas antifascistas así como sus actividades clandestinas y de resistencia, perse­
guidas ferozmente por el régimen franquista. 

Entre la documentación de que se incautó la Comisión de Recuperación se 
encontraba el Archivo de la Comisión Técnica Española (CTE), organismo re­
publicano con sede en París encargado de todo lo relacionado con la logística 
durante la guerra del 36-39, en estrecha colaboración con la Oficina comercial de 
la Embajada de España. 

La CTE generó un archivo muy voluminoso en el que se recogen innumera­
bles gestiones con empresas, bancos, organismos oficiales, etc. para la compra de 
armamento, alimentos, material sanitario, farmacéutico, combustible o transpor­
tes. Es una documentación principalmente técnica (catálogos de aviones, armas, 
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expedientes de compras, pagos, facturas, datos técnicos de barcos, empresas, la­
boratorios), aunque también se constata la presencia de importantes series docu­
mentales de correspondencia con diferentes personas e instituciones. 

Junto al archivo de la CTE, la Comisión de Recuperación se incautó de la do­
cumentación del Comité Nacional de Ayuda a España (CNAE), y del Servicio de 
Evacuación de Refugiados Españoles (SERE), creado en París en marzo de 1939 
por el Gobierno Negrín y presidido por Pablo Azkarate. La documentación prin­
cipal de estas dos organizaciones recoge centenares de solicitudes de subsidios y 
peticiones para embarcar a América, listados de pasajeros, características de los 
buques, trámites, correspondencia, etc. 
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Sin embargo, lo realmente llamativo fue que prácticamente el grueso de toda 
aquella documentación incautada no llegó a enviarse al Estado español. Perma­
neció empaquetada (en más de 300 paquetes) y preparada para un envío que no 
llegó a rea!ízarse. 

En el mes de Agosto de 1944, días antes de la liberación de París, los fran­
quistas abandonaron el edificio de la Avenida Marceau, dejando los fondos 
incautados en años anteriores, la documentación que permanecía allí desde 
su entrada en 1940 y que había sido generada y conservada por los vascos 
(archivo de la delegación, fondos catalanes, archivos personales, etc.), y su 
propio archivo. En el archivo de la Comisión de Recuperación, se conserva, 
entre otras muchas series documentales, la extensa ·correspondencia mantenida 
entre el responsable de la comisión (Coronel Antonio Barroso) con instituciones 
franquistas de Madrid y Burgos (ministerios), la Embajada de París e incluso 
organismos alemanes. 

Aprovechando esta retirada, una serie de vascos acompañados de soldados 
del ejército de Leclerc volvieron a recuperar el inmueble nº 11 de la avenida pa­
risina, y ya terminada la guerra europea la Delegación vasca se instaló nueva­
mente en él. Poco a poco, establecieron su sede otras entidades como fueron el 
Movimiento Federalista Vasco, Asociación de Estudiantes Vascos, Sección vasca 
de "Nouvelles Equipes Internationales (Federación de Partidos Demócrata­
cristianos), Sección vasca del Penn Club, Liga Internacional de Amigos de los 
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Vascos, Delegación sanitaria del IRO (Organización internacional de Refugiados) 
con consulta médica, Periódico Euzko Deya, Ezkualtzaleen Biltzarra o cursos de 
lengua, canto y danza. 

La Delegación vasca conservó sin tocar durante décadas la documentación 
que se encontró en sus locales: su documentación de los años 37-40, el archivo de 
la Comisión de Recuperación y los fondos por ella incautados (SERE, CTE, etc.). 

En junio de 1951 se expulsó a los vascos de la Avenida Marceau por presio­
nes franquistas que reclamaban como suya la titularidad del edificio. Entonces, 
los miembros de la delegación se vieron obligados a trasladarse a la nueva sede 
de la rue Singer, y también transportaron toda la documentación reunida hasta 
entonces. 

Tras la muerte del Lendakari Agirre en 1960, la Delegación vasca en París 
se encontró con una gran falta de espacio físico disponible para guardar, aparte 
de los documentos que generaba, la documentación que venían conservando 
durante varios lustros. Debido a que su utilidad era prácticamente inexistente 
en la labor que desempeñan a diario, Aguslín Alberro -el tesorero de la delega­
ción- optó por deshacerse de aquel material. 

A punto de ser destruidos los fondos documentales, una oportuna gestión 
de Peru Ajuria impidió que se llevara a cabo tal desastre. En el último momento 
se decidió que toda aquella documentación empaquetada pasara a integrar el pa­
trimonio documental que el nacionalismo vasco venía conservando en "Villa 
Izarra", la sede del EBB del PNV en Lapurdi, desde finales de 1957. 

Foto: "Villa lzarra" (Beyris-Baiona) sede del EBB del PNV desde 1957. 
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Alcanzado un acuerdo con Juan Ajuriagerra, presidente del Bizkai Buru 
Batzar del PNV desde 1936 y máximo líder de la resistencia nacionalista durante 
la clandestinidad, se trasladaron por ferrocarril hasta Baiona los paquetes que 
contenían la documentación de finales de los años treinta y principios de los cua­
renta, donde permanecieron totalmente cerrados 30 años más en los sótanos de 
"Villa Izarra". 

El paso del tiempo haría olvidar y desconocer tanto la procedencia como el 
contenido de los citados paquetes, depositados durante lustros en los sótanos de 
la villa de Beyris, y no en las mejores condiciones. En el verano de 1992 se realizó 
el traslado de toda la documentación reunida en Villa lzarra al Archivo del Na­
cionalismo, en Artea. 

Foto: paquetes con documentación de los 
años 30 y 40 almacenados en los sótanos de 

"Villa Izarra" 

Historias paralelas: El caso de la documentación de la Secretaría de Hacienda 
del Gobierno vasco y de una parte del Archivo del Bizkai Buru Batzar del 
PNV. 

Este es otro de los casos de salvaguarda de archivos durante la guerra en 
donde la documentación del Gobierno vasco y del partido político PNV corrieron 
la misma "suerte". 

Estos dos fondos documentales -junto con un tercero correspondiente al 
archivo personal de Miguel Cortes, contemporáneo de Sabino Arana, con nu­
merosas cartas originales de Sabino Arana y documentación, en general, de los 
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comienzos del nacionalismo vasco-, fueron evacuados de Euskadi en el vapor 
"ThorpehaJI" con destino a Holanda, una semana antes de la ocupación de Bilbao 
(19 de junio de 1937). 

La carga de este vapor (propiedades, bienes, valores, etc.), como la de otros 
antes que él, fue incautada por las autoridades judiciales de destino por un pleito 
interpuesto por los franquistas. Un abogado holandés fue contratado por los na­
cionalistas vascos para que defendiera sus derechos ante los tribunales de aquel 
país. Después de un largo proceso judicial que se prolongó hasta 1940 pudo haber 
sido restituido a las autoridades y propietarios vascos, ganadores del pleito, sus 
bienes, pero ello no sucedió debido a la invasión de los Países Bajos por las tropas 
alemanas. 

La documentación "retenida" en Holanda permanecía desde 1937 en manos 
de la Sociedad holandesa de Comercio y al parecer, se encontraba en la caja fuerte 
de un banco en la localidad de Breda (a partir de marzo del 1940) inmovilizada a 
todos los efectos. Cuando parecía que tras el final de la Segunda Guerra Mundial 
se procedería a devolver lm; bienes y valores a sus legítimos propietarios, la acu­
sación de colaboración con los alemanes del abogado holandés paralizó todo 
movimiento hasta 1948. A partir de esa fecha, se empezó a devolver los bienes y 
valores. 

La documentación conservada en nuestro archivo nos revela que fue en 1953 
cuando ocurrió la gran inundación que sufrieron los Países Bajos y cómo el agua 
afectó a toda la documentación que seguía retenida en el banco de Breda. Se 
conoce de entonces un breve inventario de los contenidos de las cajas, donde 
ya se indicaba la presencia de documentación de Hacienda, de paquetes con las 
siglas BBB, etc. 

La coyuntura internacional de aquellos años, sin embargo, aconsejó no mover 
el tema de los archivos, ya que toda gestión al respecto implicaría su comunica­
ción a la Embajada española y se prefirió esperar a que una nueva situación polí­
tica permitiera sin mayores impedimentos la recuperación de esa documentación 
evitando así cualquier intervención franquista. 

Foto: Fondos vascos, generados en 1937 y recuperados en Amberes en los años 90 

Tras más de 20 años sin noticias, después de la muerte de Franco, se reinicia­
ron los contactos para tratar de la documentación que seguía "secuestrada". Fí-
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nalmente se desbloqueó su acceso y se llevaron los documentos a Amberes, pero 
tuvieron que pasar otros 20 años más hasta que se recuperó en su totalidad y se 
trasladó aquella documentación desde Holanda hasta el Archivo de Artea. 

La historia de la custodia y conservación de esta documentación sigue 
siendo pues, un caso más por el mantenimiento de un patrimonio cultural que 
podría verse afectado muy negativamente por los efectos de la guerra sufrida en 
Euskadi, en Europa, etc. 

Mantenimiento de la memoria histórica 

Como se ha podido ver en los casos anteriores, hablar de guerra y archivos 
es hablar de dos términos contrapuestos. Guerra es sinónimo de destrucción, em­
pobrecimiento en todos los aspectos, olvido, aniquilación del pasado y del pre­
sente ... y la palabra o el concepto que tenemos de" Archivo" es todo lo contrario: 
es conservación, es mantenimiento, de un pasado y de una actualidad, de nuestra 
memoria, de un patrimonio cultural que no debemos perder sino difundir para 
que se conozca y nos enriquezca. 

En el caso del Archivo del Nacionalismo Vasco la guerra -desgraciada­
mente- es un elemento que está presente o subyace en infinidad de documentos; 
que ha repercutido directamente en la génesis, organización y conservación de 
los mismos, en su historia ... Y no quiero decir que antes de 1936 no existiera 
documentación, ni archivos nacionalistas. Sino que la contienda bélica afectó de 
manera muy importante por un lado, a los archivos que ya existían y por otro, 
al modificar el rumbo de la historia, provocó que la continuación de los propios 
archivos -los que no desaparecieron totalmente con las bombas- tuvieran una 
permanencia más difícil y por tanto, un valor añadido con el paso del tiempo, 
precisamente por su sostenimiento después de haber padecido las mil formas de 
violencia que engendra todo conflicto armado. 

La guerra provocó muertes, exilio, clandestinidad, persecución, cárcel, ne­
cesidades y miserias humanas, y todo ello, de una manera más acentuada a los 
miembros del bando perdedor de la contienda. La documentación que se crea en 
ese contexto y por esa actividad bélica constata y refleja precisamente lo que se 
está viviendo. No abundan los casos donde la documentación trasmite felicidad, 
esperanza ... Predomina todo lo contrario. 

A través de la documentación conservada y reunida en el Archivo del Nacio­
nalismo Vasco conocernos muchos aspectos de lo vivido en el País Vasco durante 
la guerra y primeros años de postguerra, exilio y clandestinidad. Por un lado 
está toda la actividad llevada a cabo por las instituciones (Gobierno de Euzkadi, 
partidos políticos, sindicatos, etc.) que crean y organizan un ejército que lucha 
en los frentes de combate; mantienen el orden social y las necesidades básicas de 
una población que sufre las consecuencias de la guerra; se acoge a refugiados, se 
auxilia a los heridos, y se organizan evacuaciones al exilio para mayores y niños. 
La asistencia social a los refugiados y exiliados será una constante tanto en el 
interior corno en el exterior. 

Gracias a los archivos y al servicio que prestamos a la sociedad, con el man­
tenimiento, organización y difusión de los fondos documentales conservados 
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en nuestros depósitos, hoy en día podemos mantener viva nuestra memoria y 
pasado. Pasado que, en torno a la guerra y sus consecuencias, en los últimos años 
y en distintas conmemoraciones, se está recordando ampliamente por muchos 
sectores sociales. 

Además del recuerdo de lo pasado, para su conocimiento y no olvido, llevado 
a cabo por organismos culturales y sociales, en los últimos años los gobiernos 
central y autonómicos han promovido diferentes actuaciones para recordar, 
conmemorar y reconocer a los miles de ciudadanos que, de una u otra manera, 
fueron afectados por la guerra: aquellos que sufrieron condenas, cárcel o fueron 
ejecutados; a los centenares de hombres, mujeres y niños que se vieron obligados 
a abandonar sus hogares y salir al exilio, del cual muchos no volverían jamás. 

Probar hoy en día ese pasado, para -entre otras cosas- poder acogerse a 
los beneficios económicos que conceden las administraciones públicas, es cierta­
mente difícil para muchos. Si la documentación no se conserva en los archivos, 
los particulares -hoy personas de avanzada edad- no pueden demostrar cómo 
fueron ellos los que salieron al exilio, los que embarcaron en los puertos del norte 
con destino a Francia, Inglaterra, Bélgica, etc.; los que fueron alojados y mante­
nidos en refugios, albergues, residencias o casas de particulares en los países que 
les acogían; los que pasaron meses y años en las cárceles, campos de concentra­
ción o batallones de trabajadores por toda la península. 

Y no sólo por motivos económicos ... Demostrar a propios y extraños la 
verdad de cada uno, frente al vacío e impotencia que supone recibir un "no 
consta" como respuesta, e incluso, como presunta negación de una terrible vi­
vencia pasada, es lo principal para todos los protagonistas. 

En nuestro archivo recibimos desde los últimos años este tipo de peticiones: 
familiares que quieren conocer datos de gudaris que participaron en la guerra, 
que cayeron en los frentes de combate, que desaparecieron tras los bombardeos 
o que fueron encarcelados durante el franquismo; personas que siendo niños en 
1936 salieron al exilio y hoy tienen que demostrar con documentación de la época 
cómo se efectuó aquella evacuación. Sin embargo, es escasa este tipo de docu­
mentación. En relación a los listados de refugiados procedentes de los barcos 
que salían de Bilbao, Santurce o Santander, y que se creaban en los lugares de 
destino, no son completos y no recogen a toda la población exiliada, ni mucho 
menos. No se conservan listas de embarque, ni expedientes de las expediciones, 
etc. Aún así, y gracias a la documentación conservada, sí se ha podido resolver 
favorablemente muchos casos. 
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Foto; Primera página del libro registro de la expedición infantil a Inglaterra 
que salió en el vapor Habana el 21 de mayo de 1937 del puerto de Santurce. 
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